
HUERTO DE
LAS BOLAS

Situado en el cartagenero
Barrio de El Pla, el Huerto de
las Bolas es una finca decla-
rada bien de interés cultural
en el zoo5. El nombre le lle-
gó, debido a que sobre las co-
lunmas de la puerta de acce-
so campean grandes esferas
redondas.

De propiedad municipal,
desde octubre del zoo7 con-
tiene como edifido princi-
pal h vivienda de su anüguo
propietario, Esteban Llagos-
teta, un comerciante de teji-
dos, originario de Manllan,
que se establedó en Carta-
gena, y que enla caUe Ma-
yor levantó un edificio des-
tinado a comercio y vivien-
d~ La bonanza del negocio
le impulsó a adqniñr más de
37.ooo metros cuadrados
en un espacio donde era pal-
pable la facilidad de conse-
guir agua para riego desde
un pozo. En el propio edifi-
cio se levanta una torre de
cuatro plantas, ren~tada
con una terraza, rodeada de
halaustmda.

Cuando el edificio fue de-
clarado bien de interés cul-
tumi, se espedficaba que
~(en el jardín, los elementos
arbóreos dispersos, así como
los paseos de pinos, forman
parte del monumento, y su
conservación debe de ser
preferento). También se in-
cluían, entre esos bienes,
objetos e inmuebles relado-
nades con el riego y con las
zonas de ocio.

El Huerto de las Bolas es
uno de esos conjuntos en
los que hay de todo lo pro-
pio de un gran jardín para el
disfrute corporal: amplio
porche con marquesina,
apoyado en colunums de
fundición, espléndidas cerá-
micas y vistosos azulejos
que adornar las superficies,
maceteros gigantescos, cor-
tavientos, cenador -~~que
pennite no solo apreciar la
relación del jardín yla vi-
vienda, sino también, una
lmeua visión de la finca
ajardinada)P, fuente
de piedra arüñ-
dal, rodeada de
bancos, pa-
seos, cami-
no cubierto
de empa-
rrado y

hasta un espacio para las
aves. Incluso quedaron en
pie ~ se incluyen entre
esos elementos declarados
bienes de interés cultural-
una fuente junto a la casa de
los guardas, un semáforo,
dos Parolas, el brocal de un
pozo yla percha de un forja-
do, para acoplar la garrucha
delaljibe.

Palmeras, pitas, aloes, bu-
gamdllas, bojs, higueras, fi-
cus, laureles, jazmineros,
siempreverdes, mirtos,
adelfas, geranios, flores de
pasión, pinos, granados, re-
tamas, romeros, madresel-
vas, yucas.., son algunas de
las sesentay cinco especies
ornamentales que sobrevi-
ven en el Huerto de las Bo-
Las, sin que ninguna haya te-
nido ((un efecto desestabili-
zante sobre elentorno)). 
estudio exige también ((es-
tablecer un sistema de rie-
gos, aunque se deberán ex-

tramar las
atencio-

nes.

JARD[N DE
FLORIDABLANCA

El Jardín de Floridablanca con
forma ((el corazón del Barrio
del Carmem) en la capital
murciana, aunque los árboles
y las plantas que lo ocupan se
enfxentan a un gran proble-
ma, difícil de resolver, como
es la contaminación acústic~
sin embargo, y pese a la la
molesúa que obliga a levan-
tar la voz en conversaciones
normales, a los ciudadanos
les ’resbala’ este tipo de con-
tanainadón.

La historia de este jardín
seña larga de contar, por lo
que es preciso dar un salto
hasta mediados del siglo XIX,
cuando el alcaide murdano,
Salvador Marín Baldo, deci-
dió invertir z8.o84 reales de
vell5n en h remodelación de
La Alameda, que pasó a lla-
marse Jardín de Floridablan-
c~ En la ’Guía del forastero
en Murria’, de Federico
Aúenza y Palacios, se afirma-
ba que, en él, ((se encuentran
una variedad de plantas yflo-
res, odoríferas yvistosas, ca-
lles de naranjos y árboles

fmndosos y raros, invemade-
ro y estufa, una estatua en el
centro con fuente -represen-
tando aquella a Eloñdablan-
ca, y ejecutada por Ba-
glierto-, peceras, balsas,
montañas rusas con flores
exóúcas y delicadas, ymü be-
llezas que hacen las delicias
de los paseantes y causan la
admiración de los viajems~~.

Años después, en la nueva
gula de Belando Martínez se
escribe sobre eljardím ((Ro-
deado de verja de hierro con
pilares de canteña, muy bien
cuidado: tiene numerosos
asientos de madera unos, de
granitos otros, distribuidos
en todo su ámbito, y en él se
encuentra una elipse que tie-
ne en su extremo de Medio-
día un bonito pedestal con la
estatua delilustxe murclano
Conde de Horidablanca. Es
un maguífico paseo~~.

Eli4deabril de i9o0 se
inauguró en el ámbito del jar-
dín la exposidónAgñcola,
Lndustrialy Minero.

Tras ésta, el jardín
de Eloridablanca
debió de entrar
en unproceso
de abandono
hasta que, en
1914, se cons-

tituyó en Murcia la Sodedad
de Amigos del Árbol para em-
bellecer éste y otros jardines.

Tras distintos estados, a
partir de 198o-(~ fruto de no
disponer de un plan de man-
tenimiento))- comienza 
proceso de declive, que obli-
ga ala remodelación en 1997.
Actualmente, en él se en-
cuenrtan 47 especies dife-
rentes, pero han desapared-
do los maguolios que flan-
queaban el paseo central,
aunque persiste la magnífica
jacaranda del lateral de pe-
niente, la más antigua en los
jardines murcianos.

La remodelación llevada a
cabo en 1997-98 fue respe-
tuosa con lo existente, sin ol-
vidar lo que también hubo en
otras épocas.

Se recuperaron arcos me-
tálicos, que sirvieran de so-
porte alos rosales. Se instala-
ron bancos y un templete si-
milar al que ya existiera, así

como un ce-
uador.

Tesoros verdes
para todos
El Huerto de las Bolas y los jardines de Floridablanca,
del Rey don Pedro y de Sancho Dávila son los cuatro
grandes vergeles históricos de la Región de Murcia

BOTÁNICA

1 desconocimiento,
elprogresismo des-
medido, los intere-
ses econÓmicos,

políticos o de colectivos son
(~algunas de las causas que
más están influyendo en el
rediseño de jardines consoli-
dados, sin tener en conside
ración otros valores, como

los históricos, patrimoniales,
ambientales, paisajísticos, de
salud flsica y mental, etc~te-
ra; muchos de ellos ya descri-
tos desde siglos atrás~~.

Así de tajante se muestra
el ingeniero-jefe del Servicio
de Parques y Jardines del
Ayuntamiento de Cartage-
na, Miguel Alberto Guillén
Pérez, en el prólogo de la
’Guía técnica de conserva-
ción y restauración de jardi-
nes antiguos e históricos de
la Región de Murcia’, publi-
cada por la Universidad Poli-
técnica de Cartagena, y que
(~ha de fructificar en lectores
con inquietudes, que acep-
ten introducirse en el apasio
nado mundo de la jardine-
riada. En ella han colaborado
organismos como Emplea
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CUARTEL DE
SANCHO DÁVILA

Ante la fachada del que
fuera cuartel militar San-
cho Dávila, en Lofca, se
construyó a principios de
los años veinte del pasado
siglo un jardin de 5.47o
metros cuadrados.

Sus dos zonas quedaron,
excepto el pabellón princi-
pal, rodeadas de una ba-
laustrada fabñcada en pie-
dra artificial.

En la fachada que da a la
carretera nacional se plan-
taron olmos, de los que so-
breviven dos ejemplares,
ya que el resto fue sustitui-
do por almeces.

Muy característico de
este jardín fue siempre su
dependencia de los gustos
del mando militar respon-
sable en cada momento.

La variedad de ve-
getación existen-
te -particular-
mente árboles
y arbustos de
flor- trans-
mite al visi-
tante sensa-

ciones distintas, confor-
me avanzan las estacio-
nes, a través de sus flora-
ciones, aromas y colores,
que se suceden en el tiem-
po, a la vez que ofrecen in-
teresantes contrastes cro-
máticos.

También las diferentes
especies de árboles permi-
ten el paso de la luz y del
sol y procuran frescor en
las épocas de calor.

Por todo esto, el jardín
de este antiguo cuartel
militar se convierte en
<~un lugar confortable,
donde el paseo y la con-
templación son propues-
tas de gran interés~~. Cuan-
do el Ayuntamiento de
Lofca se hizo cargo del re-
cinto, en 1998, se realizó
un proyecto de alumbrado
y arreglo de la balaustrada,
en algunos tramos destro-
zada por vandalismo y
afectada por el crecimien-

to de los ár-
boles.

JARDIN DEL REY
DON PEDRO

Fue en el pleno celebrado
el z3 de enero de iS8z por
el Ayuntamiento de Jumi-
Lla cuando se propuso hacer
un paseo para instalar la fe-
ña y, si fuese opommo,
también una glorieta. Un
año después, se aprobó la
expropiación de los terre-
nos pertinentes, aunque
no seña hasta 1885 cuando
se autorizase su construc-
ción, con un presupuesto
de 44.864 pesetas.

Proyecto del arquitecto
Egorque, el contratista fue
Antonio Pérez. La obra, ini-
ciada en junio de 1887, fi-
nalizó el 28 de febrero del
siguiente año.

El Ayuntamiento conta-
ba, además, con un solar ad-
quitido <<con el plausible
fin de establecer en él un
grandioso jardín o gloñeta,
que sirviera a la vez para
celebración de la ferim~.

Lo que se convertiña en
un jardín de 7.o95 metros
cuadrados comenzÓ a cons-
tnñrse el z de enero de

I9OO. Las plantaciones se
realizaron aportando tie-
rras de los espacios dedica-
dos a parterres.Actualmen-
te, en el paseo del jardin al-
teman palmeras con ailan-
tos, aligustres, baladres y
setos de pinos-poros, entre
otras especies vegetales.

En 1923 se construyó en
el centro del espacio un
hermoso templete o kiosco
de música, fabricado en
fundición de hierro, con
dos plantas. Fue corta la
vida del templete, sustitui-
do por una fuente revestí-
da de azulejos. En 1927 se
levantó el monumento a
Roque Martínez Pérez, hijo
predilecto de la localidad.

Tras una ~~época de decai-
miento~b el jardín recibió un
notable impulso en I94O.
Los bancos muestran una
atrayente serie de azulejos,
basada en El Quijote, reali-
zada por la empresa que
fundó Manuel Ramos Re-
jano. También se
muestran azule-
jos delamisma
~bñca, que
representan
dibujos de
anima-
dóm

El Jardín del rey don Pe-
dro se caracteñza ~*por una
exuberante vegetación con
arbolado de grandes di-
meusiones, lo que propor-
dona abundancia de som-
bras y frescor en las horas
más calurosas~~.

El variado conjunto de
arbustos ~lcomplementa la
agradable sensación de
confort con un variado y
alegre colorido y aroma de
intensas floracionem~.

Las especies vegetales
más representadas son: ali-
gustre, árbol del amor,
arce, almez, palmeras, lau-
rel, baladre, pinos, romero,
falsa pimienta, tilo, more-
ra..., etcétera.

El estudio concluye afir-
mando que remita ~~desta-
cable la abundante presen-
cia del exótico ailantus, así
como los numerosos re-
brotes, que aparecen dis-
persos por eljardíny sus

alrededo-
res)).

CATORCE
AUTORES
DE TRES
UNIVERSIDADES

De la ’Guía técnica de con-
servación y restauración de
jardines antiguos e históri-
cos de la Región de Murcia’,
que ha contado con la direc-
ción dentífica y coordina-
ción técnica de Jesús Ochna
Rego y Francisco deAsís
Medina Martínez, son sus
autores loséAntonio Fran-
co Leemhnis, JuanJosé
Martínez Sánchez, JuanAn-
tonio Fernández Hemán-
dez, EncarnaciÓn Conesa
Gallego, Maña José Vicente
Colomer, Sebastián Bañón
Arias, Begofia Dolado Me-
néndez y Marina Muñoz
Muñoz, del departamento
de Producción Vegetal de la
Politécnica de Cartagena.

También figuran Medí-
na Martínez, ingeniero
agrónomo; Diego Rivera
Núñez, del departamento
de Biología Vegetal de la
Universidad de Murcia, así
como Concepción Obón
de Castro, del departa-
mento de Biología Aplica-
da de la Universidad Mi-
guel Hernández, de Elche.

De las fotograflas son
autores los citados Ochoa
Rego, Medina y Francisco
Rosique Pagán.

Luis Cervantes Fruc-
tuoso es el responsable de
las numerosas ilustracio-
nes que se insertan en el
citado libro.

Verde, el Fondo Social Euro-
peo, la Fundación Biodiver-
sidad y la Comunidad.

Guillén Pérez añade que
somos capaces de prever la
conservaciÓn de restos ar-
queológicos en un proyecto.
Y se pregunta: i~¿Por qué me-
nospreciamos lo que vemos
cuando entramos a un jardin
que hay que restaurar? De se-
glflr así, es muy probable que,
dentro de cinco lustros, no
haya arbolado y arbustos o
mobiliario con más de vein-
ticinco años en muchas de
nuestras ciudades~~.

La guía ofrece, entre otras
facetas, una serie completa
de conocimientos sobre la
situación actual de los de-
nominados jardines histó
ricos de la Región, los con

ceptos técnicos fundamen-
tales para su recuperación
y conservación, y el uso del
agua como elemento im-
prescindible.

La segunda parte realiza
un estudio detallado y en
profundidad de cuatro jardi-
nes históricos regionales de
gran prosapia: el Huerto de
las Bolas (Jardin de la Villa
Torre Llagostera), en Carta-
gena; el Jard’m de Floridablan-
ca, en Murcia; el del antiguo
cuartel militar Sancho Dávi-
la, en Lmca; y el del rey don
Pedro, en Jumilla.

De hecho, se trata de en-
claves por los que muchos
ciudadanos transitan a dia
rio sin percibir su belleza y
la riqueza de su ’selva urba
na’. En la guía, decenas de

fotos detallan figurosamen-
te el contenido de cada uno
de estos enclaves, se trate
de especies vegetales, edi-
ficios interiores, paseos y
objetos. Pero también los
desperfectos que en ellos se
encuentran.

En los sucesivos capítulos
se van desgranando las cir-
canstandas de conservación
y supervivencia de estos jar-
dines, sobre los que, ante la
inexistencia de estudios pre-
ríos, inventarios o cataloga-
ción, se precisaba un plan de
trabajo encaminado a eva-
luar su situación y la posibi-
lidad de su recuperación y
conservación.

Posteriormente, se expo-
nen los resultados a los que
ha llegado el estudio docu

Se trata de enclaves
por los que se transita
de forma habitual, sin
percibir su belleza y la
riqueza de su flora

Una guía describe la
historia, el contenido
y los cuidados que
deben seguirse para
su conservación

mental, en función de los Cli
telios establecidos por la pro-
pia Unesco, a través del Ico
mos (Consejo Internacional

de Monumentos y Sitios Wm-
tórico-Artísticos), lo que ha
llevado a la configuración de
la lista de los jardines histó-
ricos representativos del ex-
tenso y valioso patrimonio
regional.

Más áridos en su lectura
-pero de no menor impor-
tancia técnica- son los capí-
tulos correspondientes a los
trabajos en el sector de la jar-
dinería y el paisajismo.

Por tanto, términos como
reparación, restauradón o re-
construcción deben ser per-
fectamente comprendidos y
utilizados.

El uso del agua desempe-
ña una de las funciones bá
sicas y, a la vez, más trascen-
dentales en este ambiente,
en el que brota una clara de

fensa de ~lla jardinería histó-
rica murcianal~, que se asien-
ta en dos espacios de profun-
da tradición mediterránea:
el patio y el huerto, ~~aquél
como necesidad para el refu-
gio y el reposo espiritual, y
éste como lugar para el des-
canso y el placer~~.

El uso de las técnicas mo-
dernas en los sistemas de re-
gadios o la frondosidad de los
árboles de los jardines histó-
ricos son otro apartado, que
desempeña una notable es-
cala en la guía.

Lo más llamativo para po-
sibles lectores será, sin duda,
la parte dedicada a exponer
la localización, el origen, la
historia y el contenido de los
cuatro jardines históricos ci
tados.
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